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1. LA INFLUENCIA DE VIDAL DE LA BLACHE Y LA CRISIS DE LA
GEOGRAFÍA VIDALIANA

La influencia de Vidal de la l3lache y de la escuelapor él fundada
ha sido innegable en la ciencia geográfica desdeque a finales del si-
glo xix entraseen crisis el positivismo y su corolario el determinismo
geográfico.El posibilismo de la escuelavidaliana hay que enmarcarlo
en el contextogeneral de su época(Capel, 1981, 1982; García Balles-
teros, 1982),vinculadoaun historicismoquepretendeen estrechocon-
tacto con la realidad estudiaday a ser posible desde dentro de la
misma, más su comprensiónque su explicaciónmedianteleyes gene-
rales. La región se concibe entoncescomo el marco ideal para ana-
lizar en toda su complejidad las relacioneshombre-medioambiente,
sin despreciarningún datode la realidad,evitandoasí la rupturaentre
geografíafísica y humana.Peroun estudiode estetipo supone,como
señalaQuaini (1981), un inventario tan rico en causasque no es posi-
ble llegar a conviccionescientíficas, máxime si se es conscientede
que las mismascausasproducenefectosdiferentes.

No se pretendeen estetrabajoun análisis,ni siquierasomero,de
la obra vidaliana, queha sido hechoen numerosasocasiones,muchas
vecessimplificando de forma interesadael contenidode la misma,
pues si bien es verdadqueVidal de la Blachese interesaen un primer
momento casi exclusivamentepor los hechos directamenteobserva-
bles ,por los paisajesy en suma por la región como áreade extensión
de un paisaje,un análisis en profundidad de su obra indica que en la
misma cobraron cada vez más interés hechos sociales y políticos
(Wrigley, 1965).
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Interesasubrayarla fuerte influencia de la escuelavidaliana en la
Geografíacontemporánea,a la que autorescomo Quaniatribuyenal-
gunas de las contradiccionesde la geografíahumanamoderna,pues
el modelo vidaliano de unageografíacomo ciencia de relacionesentre
el hombrey el medio rural, «en la queel hombrey la naturalezaestán
comprendidostodavía en la naturalezamás que la naturalezaen la
sociedady en la producción», no supera los límites de una ciencia
ecológicapara insertarseen el campo de las cienciassocialese his-
tóricas.

Por otra parte,el pesode la Geografíaregional en los estudiospri-
marios y secundariosha sido un factor importanteen la pervivencia
de la influencia vidaliana. Influencia quese entiendeen el marcohis-
tórico que acompañael nacimientoy desarrollodel posibilismo y que
explica la amplia presenciade la geografíaen los planes de estudiode
dichas etapas(Capel, 1981).

Peroentre 1940-1960se producenen las cienciassocialesprofundos
cambiosquese inician anivel metodológicocon el resurgir de la vieja
polémica científica entre deducción e inducción en suma entre idea-
lismo y realismo (Martínez de Pisón, 1975; Muñoz Jiménez,1975). El
triunfo de los postuladosneopositivistasalcanzaa la Geografíay el
paradigma posibilista es sometido a profunda crítica por los defen-
soresde la llamada nueva geografía.

Sin embargo,la geografíavidaliana,clásica,tradicional,sigue man-
teniéndosey al menosen Franciay en los paísescuyas escuelasgeo-
gráficas se vinculan más a la vidaliana, como es el caso de España,
muy pocos geógrafoscritican radicalmenteel pensamientovidaliano
e incluso nombrestan prestigiososcomo Meynier o Le Lannou man-
tienenviva la tradición posibilista,incorporandoen ciertoscasosapor-
taciones neomarxistas,como P. George,o intentandocontemporizar
con los puntos de vista anglosajonesen una difícil simbiosis, como
sucedeen algunostrabajosde Claval.

Pesea todo, la crítica a la concepcióngeográfico-paisajísticatradi-
cional ganaterrenoy se pone incluso en duda queuna geografíaasí
concebidatengaun papel que jugar en la formación de los alumnos
de primera y segundaenseñanza,pues se consideraque correspondía
a «una realidad social que ha sido superadahistóricamente hace
tiempo (si es que existió alguna vez): a unavida cotidiana de abun-
dancia inagotabley con un contexto de experienciaunitario y totali-
zador» (Schramke,1980).

La geografíaregional es atacada

«por no suministrar ningún principio organizadorpara la estructura-
ción de programasy cursos, por el alejamiento de la vida cotidiana
de los temas tratados en la misma y por su énfasis en considerar a



Vidal de la Blache en la crítica al neopositivismo..- 27

los objetos de su estudio comototalidadesúnicase irrepetibles». (Luis
Urteaga, 1982.)

y todo ello en una épocaen la que a través de los medios de comuni-
cación se puededespertarel interés del alumno por cuestionesantes
desconocidas.

En los años sesentala crisis de la geografíavidaliana se veía como
irreversibley la tradición posibilista parecíacondenadaa languidecer
en pequeñosreductosacadémicosante el empuje de las nuevasco-
rrientesgeográficas.Ahora bien, a finales de la décadade los sesenta
se produce por causasdiversasla reacciónfrente al neopositivismo,
poniéndosede nuevo un énfasis crecienteen los aspectossubjetivos.
Al enlazarcon las corrientesfilosóficas fenomenológicasy existencia-
listas que inciden por estasmismasfechas en el campode las ciencias
sociales,se desarrollarála Geografía Humanística (GarcíaBallesteros,
1980; García Ramón, 1980; Estébanez,1982). Paralelamenteaparece
otra tendenciageográficacrítica, comprometidacon la realidadsocial,
que intenta llegar a la raíz de los problemase incorporael método
marxista por considerarloválido para abordar la crítica del orden
socialexistencial.Es la llamadaCeografía Radical.

Puesbien, es en el marco de estareacciónfrente al neopositivismo
en el que en cierto sentido se va a redescubrir la figura de Vidal de
la Blache, poniendo de relieve ciertas facetasde su pensamientocasi
olvidadaspor sus mismos seguidoresdirectos.

El objeto de este trabajo es destacaralgunasde las conexiones
entre los geógrafosradicalesfrancesesy los humanísticos,franceses
y anglosajones,y la obra de Vidal de la Blache, tratando de analizar
aquellos puntos de su pensamientoque más han llamado la atención
en estas tendenciasgeográficasactuales.Vaya por delante la aclara-
ción de que ninguna de ellas pretendevolver a hacer estudiossegún
el modelo vidaliano, como algunos incondicionales seguidoresdel
maestropretendenhacerver, sino «redescubrir»aquellos aspectosde
la obra de Vidal de la Blache que entroncancon sus propios plantea-
mientos y su crítica del neopositivismo,lo que es lógico si tenemos
en cuentalo que de reacción frente al positivismo tiene la geografía
vidaliana.

2. LA GEOGRAFÍA RADICAL FRANCESA: DE LA CRÍTICA
AL ELOGIO DE VIDAL DE LA BLACHE

La geografíaradical francesasurgeen los años setentavinculada
al ambientesocial e intelectualdel momentoy al conocimientode las
reaccionesque se habíanproducido en EstadosUnidos y quede algún
modo habíancristalizadoen torno a la revista Antipode. Se toma con-
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ciencia de que la geografíaha entradoen crisis, al igual que las res-
tantescienciassociales,en el contextode una sociedadque también
ha entradoen crisis, y que por tanto no es capazde respondera los
problemasplanteadosen el mundocontemporáneo,lo quellevaen 1973
a Lacostea afirmar que «la geografíano pareceestarya en situación
de dar una descripcióndel mundoque respondaa nuestraspreocupa-
ciones». Se planteaentoncesla necesidadde una profunda reflexión
epistemológica,uno de cuyosfrutos es la apariciónen 1976 del primer
númerode la revista Herodote, en el queel propio Lacostetitula un
trabajo <‘¿Por qué Herodote?.Crisis de la geografíay geografíade
la crisis».

Pero,¿cuál es esa geografíaque ya no respondea las necesidades
del mundo contemporáneo?Para Lacoste es, por supuesto,la vida-
liana, de aquíel impactoy la reacciónque sucrítica suscitóentrelos
geógrafosfranceses,poco dados,en general,a la reflexión epistemo-
lógica. La másexpresivamuestrade estareacciónpuedeserel artículo
de Broc (1976) en la revista Annalesde Géographie.

ParaLacoste,la que él llama «Geografíade los profesores»se ar-
ticula sobrelas formulaciones,muchasvecescontradictoriasy desde
luego llenas de conceptosobstaculizadoresy reductoresde Vidal de
la Blache.Se trata de unageografíaen la que las descripcionesregio-
nalesque son su esencia(Lacoste, 1976 a) no son capacesde captar
adecuadamentelos procesoseconómicosy sociales,lo queconstituye
un «subterfugioparticularmenteeficaz, ya que impide aprehenderefi-
cazmentelas característicasespacialesde las realidadeseconómicas,
socialesy políticas». Sin embargo,estasvacias descripcionescontri-
buyen a enmascararla importanciaestratégicade los razonamientos
sobre el espacio,pues «la geografíasirve ante todo para hacer la
guerray paraorganizarlos territorios con objeto de controlar mejor
a los hombressobre los que ejerce su autoridad el aparatoestatal»
(Lacoste, 1976 b).

La región se ha convertido en un poderoso«concepto-obstáculo»
que impide la consideraciónde otras representacionesespaciales,que
no permiteplantear los problemasde la espacialidaddiferencial,que
nos mantieneen la imposibilidad de aprehenderlos fenómenoseco-
nómicos y sociales,pues según el esquemaconsagradopor Vidal en
1905 en el Tableande la Géographiede la France, si bien el paisajede
una región es el resultado de la trabazóna lo largo de la historia de
influencias humanasy datos naturales,se hace más hincapié en el
estudio de las permanencias,herencia durable de los fenómenosna-
turalesy de las evolucioneshistóricasantiguas,queen la trayectoria
económicay social reciente. Planteamientoque Lacoste olvida rela-
cionar con el contextohistoricistaen el quese desarrollala obra de
Vidal y sobreel quemásadelantevolveré, pesea queen medio de su
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crítica también subrayalo quede positiva y rica ha tenido la aporta-
ción vidaliana.En estesentidodestaca,por ejemplo,el valor del con-
cepto de «génerode vida», aunquehoy sólo tengavigencia para las
zonas menos desarrolladas.

Ahora bien, en conjunto, para Lacoste el balancede la obra de
Vidal es negativo o, en el mejor de los casos,contradictorio, pues
frente a sus aportacionesestá la impotenciade su modelo de análisis
regional para explicar el mundo actual; el haber realizado la ruptura
entrela geografíay las cienciassociales,en gran parte suavizadapor
algunos geógrafosde su propia escuelay en particular por Sorre y
George; su olvido de los fenómenoseconómicosy socialesligados a
la Revoluciónindustrial,aunqueen partehayansido incorporadospor
sus discípulos,pero no así los problemaspolíticos.

Sin embargo,cabe preguntarsesi pesea las críticasno hay impor-
tantespuntos de contactoentrela geografíaradicalfrancesay el pen-
samientovidaliano. En efecto,aparentementeambastendenciaspare-
cen antagónicas:Vidal con su pretensiónde asépticasdescripciones
regionalesfrente a la cargaideológica de los trabajos radicales; la
ausenciade reflexión epistemológicadel primero frente a la impor-
tancia quea la misma concedenlos segundos,podríanseruna mues-
tra de esta oposición.Perohay que teneren cuentaque la geografía
radical francesasurgecomo unareacciónfrente al neopositivismo,al
igual que el posibilismo vidaliano supone un alegato antipositivista,
por lo que, salvando los distintos contextossocialesen que se pro-
ducenambasreacciones,tiene que haberalguna conexiónentreellas,
máximecuandoLacostese ha formado en la escuelafrancesaposibí-
lista y sus primeras obras siguen los planteamientosde la misma.

Por otra parte, Lacosteasimila la potentetradición marxista exis-
tente en las ciencias socialesen Franciay en la misma Geografía,con
figuras como Dresch, Tricart o George, aunquesin llegar a desarro-
llarseuna tendenciaque se pudieraconsiderarcomo realmentemar-
xista, en el sentido de incorporar los postuladosepistemológicosy
metodológicosdel marxismo. Además, como recientementeha seña-
lado Capel (1981), la geografíaradical ha incorporadola interpretación
historicista del pensamientode Marx, ya que al surgir como belige-
rante frente a la incapacidaddel neopositivismopara solucionarlos
problemas de la sociedadactual, no podía aceptarla interpretación
positivista de Marx.

Los geógrafosradicales insisten en los aspectosmás antipositivis-
tas del marxismo, en su carácterantideterminista,en la importancia
dada por Marx a las innumerablescircunstanciasempíricasque «sólo
puedenserdescubiertaspor el análisis de circunstanciasdadas»(Ma-
nion, Whitelegg, Duncan, 1979), lo que de algún modo supone una
vuelta al carácterinductivo de nuestradisciplina frente a los postu-
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lados hipotético-deductivosneopositivistasy marcaun punto de con-
tacto con el modelo vidaliano, aunqueel marxismo tiene connotacio-
nes superadorasdel empirismo tradicional.

Ahora bien, es el historicismo lo que en mi opinión va a suponer
la mayor vía de aproximaciónentre la geografíaradical francesay la
tradición vidaliana. En un interesanteartículo Smith (1979) señala
cómo para Marx la relación hombre-naturalezasólo se puede inter-
pretar adecuadamenteteniendoen cuentaque la acción de las socie-
dades sobre el medio físico se desarrollahistóricamente.¿Estáeste
planteamientomuy alejado de la preocupaciónvidaliana por las per-
manencias,aunquepor supuestoaquí se puedaconcedermás impor-
tanciaa las transformacionesrecientes?Antipositivismoe historicismo
son dos ingredientesde la geografíaradical,pero, ¿nolo son también
de la vidaliana?

Cabe entoncesplantearsela duda de si en buena medida en la
crítica de Lacostea Vidal no hay un deseode indirectamenteexaltar
la figura de Reclus«el único que ha conservadoen la geografíasu
razón de ser, su función política, operandola ruptura con los inte-
resesde las clasesdirigentes».El propio Lacostereconoceque

«una de las razonesde mis ataquescontra Vidal esque no fue, como
se pretende, el primero de los grandesgeógrafos francesesy que el
culto que se le ha rendido desde hace tres cuartos de siglo ha sido el
medio de silenciar hastael presentela obra de Eliseo Reclus”.

Incluso es posibleque pretendasubrayarlo ilógico de la pervivencia
de un modelo quepareceagotadoy sobretodo inadaptadoa las actua-
les condicionessociales,pues pese a los esfuerzospor incorporarle
nuevosaspectosno se le ha cambiadoen lo fundamental.

Pesea todo, el elogio de Vidal no llega por la vía de los puntosde
contacto que se han señalado,sino por la atenta lectura de una de
sus obrasmenosdivulgada,La France de l’Est a la luz de la reformu-
lación de la geografíapolítica que proponeLacoste.Expresivo de la
trayectorialacostiana—de la crítica al elogiode Vidal— es el título del
artículo dondeexponelos motivos de su relativo cambio en la valora-
ción de la figura del maestro:«A bas Vidal.. Viva Vidal! » (1979). En
él contraponeel modo de hacergeografíacristalizadoen 1903 en el
Tahleaude la Géographiede la France, cuyo pretendido apoliticismo
ha sido consideradopor los seguidoresde Vidal como uno de los ras-
gos esencialesdel maestro, lo que en opinión de Lacoste supone,en
relación a Reclus, un empobrecimientoy una regresión de la ciencia
geográficay hace al modelo vidaliano digno de ser sometido a una
fuerte crítica. Perofrente a él estála última obra de Vidal: La France
de l’Es-t(Lorraine-Alsace) (1917), en la que se contienen importantes
aspectosno incluidos en lo que tradicionalmentese ha consideradoel
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modelo vidaliano, lo que en opinión de Lacosteha sido la causade
que esta obra haya caído casi en el olvido por parte de la escuela
francesay sobretodo no se haya tenido en cuentasu carácteresen-
cialmentegeopolítico, motivo por el cual ha sido redescubiertapor
Lacoste.

Se puedepensarque lo queha sucedidoes queel pensamientovi-
dalianoevolucionaentre 1903 y 1917, y así Wrigley (1965) señalaque
hahabido cambiossobretodo en la concepciónde la forma de trazar
los limites regionalesy de concebirlas relacioneshombre-medio.Pero
aúnadmitiendoesta evolución no hay que olvidar, como ha señalado
Lacoste,que la preocupacióngeopolíticaestá presenteen Vidal desde
muchoantes,puesen 1889 escribeEtats et Nations de I’Europe autour
‘a France. En La France de tFst se trata de demostrarante todo que
Alsacia y Lorena deben de ser francesasy al servicio de esta causa
patriótica,en plenaPrimeraGuerraMundial, Vidal no sigue supropio
modelo regionalacadémico,sino que incorporaun razonamientosocial
y político de gran riqueza conceptual.

Nos pareceinteresantela opinión de Lacostesobre las causasque
condujeronal olvido de la última obra de Vidal, ya que en parte
recuerdan los razonamientosde algunos historiadoresactuales para
seguirviendo en la Geografíauna ciencia tan sólo auxiliar de la His-
toria, que no debe de desarrollarsemás que a niveles modestos.En
efecto, segúnLacoste,es un historiador,Lucien Febvrequien a través
de la influencia ejercidaentre los geógrafoscon su libro La Terre et
l’Evolution humaine(Introduction géographiquea I’Histoire), formula
los postuladosdel posibilismo francésvidaliano y en esta obra no se
alude en ningún momento a la France de l’Est. En opinión de La-
costeporque L. Febvre está interesadosólo por una geografíaútil a
la historia,por lo quequiere destacarante todo la frasede Vidal; «la
geografíaes la ciencia de los lugares,no de los hombres»,mutilando
toda reflexión geopolítica que él reservaal historiador.

Así pues,Lacosteredescubrea Vidal, al de La Francedc l’Est, con
el que se proclama epistemológicamentede acuerdo,aunquesin dejar
por ello de subrayarsu oposiciónal modelo tradicional vidaliano.

3. LA GEOGRAFÍA HUMANÍSTICA Y EL PENSAMIENTO VIDALIANO

Evidentey explícita, al menosen parte,es la incidenciade la obra
de Vidal en la llamadagenéricamenteGeografíaHumanística,surgida
en el ambientede impugnaciónal neopositivismo,como resultadode
incorporara la ciencia geográficapostuladosfilosóficos fenomenoló-
gicosy existencialistasy dentro de la inclinacióndel pénduloen nues-
tra disciplinauna vez más del lado del historicismo (Capel, 1982),
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punto en el que tiene contactocon las tendenciasradicales.Por otra
parte hay que teneren cuenta que la dimensiónsubjetiva y personal
ya había sido introducido por la Geografía del comportamientosur-
gida en el senomismo del neopositivismo y que sin duda influye en
las tendenciashumanísticas.

Estudiados el contenido y las basesfilosóficas de la Geografía
humanísticaen otros trabajosya citados,me propongoahorasubrayar
el componentevidaliano de estatendencia,explícitamentemencionado
como basede la misma, al considerarque la tradición humanistaha
sido conservadaprecisamenteen geografíapor Vidal de la Blache y
en generalpor la escuelafrancesa(Ley y Samuels,1978).

Ahora bien, no se trata exactamentede un simple retorno a Vidal,
ya que como señalaButtimer (1978), existencialmenteel mundo de
Vidal no es el nuestroy por tanto su forma de hacergeografí~no
puedeserla mismaque la de los geógrafoshumanísticos,quepor otra
parte reconoceny critican muchasde las actitudesdel maestro,entre
otras su reticenciaa comprometerseen cuestionesepistemológicas,
hecho queprecisamentecolocó en los años 50-60 a la geografíatradi-
cional en unaposición de debilidadfrente al neopositivismo(Berdou-
lay, 1978>.

Esta posturaes consecuentecon la asunciónque de la afirmación
de Tathamhace Samuelsde que las ideasgeográficasde todos los
períodoshan reflejado tendenciascontemporáneasdel pensamiento
filosófico, que evidentementeno son las mismasen la épocade Vidal
que en los años setenta.

Analizada ya la vertientehistoricista de la obra de Vidal que tam-
bién influye en la GeografíaHumanística, interesa ahora destacarel
componenteespiritualista de la misma, procedentede la incidencia de
la filosofía de Boutroux sobreel maestro(Grau, 1977; Nicolás-O,1981).
Influencia que contribuye a su rechazodel determinismo positivista,
a la formulaciónde suteoría de lacontingencia,a sunegativaaaplicar
leyesfísicas y matemáticas,ya que segúnrecogeNicolás-O,para Bou-
troux

«existendos tipos de leyes científicas. Por un lado, las que establecen
barreras, límites y dejan indeterminadaslas cosasa las cualesse apli-
can: la lógica, las matemáticasy la ciencia física. Por el otro, las que
dirigen a los seresconcretosen su evolución y su historia: las ciencias
biológicas, psicológicas y sociales. Estasúltimas no tienen ni la per-
manenciani la identidad de las primeras y no llegan a definir su ob-
jeto que es irreductible, al conocimiento racional porque es contin-
gente».

Si la Geografíahumanísticarechazalos postuladosneopositivistas
por lo que tienen de abstractosy reductoresde la realidad al haber
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incorporadoleyes de la física a la explicación de los hechoshumanos,
esta vertiente del pensamientovidaliano le tiene que ser altamente
sugestiva.No seolvide que recientementese ha subrayadoen la propia
revista Anuales de Géographie que la GeografíaHumanísticaes una
crítica y una alternativa al enfoquecuantitativo, a «su dictadura inte-
lectual» (Sanguin,1981). Por otra parte, ¿cómono van a influir en la
geografíahumanísticalas ideasde Vidal vinculadasa un filósofo como
Boutroux que afirma que en caso de conflicto entreuna teoría cien-
tífica y la experienciatiene siempre más pesoesta última?

A. Buttimer (1980) ha tratado de subrayar otras influencias en la
obra de Vidal de interés para la geografíahumanística.Así alude, al
igual queNicolás-O,al papel quehanpodido jugar las ideasde Cour-
not, su inducción probabilística,su postuladode que es posiblegene-
ralizar a partir de la repetición de una experiencia,lo que traducido
a Vidal daría que es posiblehacer una geografíageneral a partir de
estudiosregionalesy en el campo humanísticoque es posiblegenera-
lizar partiendo de un tipo ideal que puedeservir de hipótesis.

Incluso Buttimer (1978) trata de relacionar algunas de las ideas
de Vidal y sobre todo su conceptode «génerode vida» con la feno-
menología de Husserl, señalandola existenciade «indudablessimili-
tudes» entre ambos, pesea que hay pocos datos que prueben dicha
relación.

Más evidente parece el contacto con la filosofía de Bergson,no
tanto por parte del propio Vidal, como de sus discípulos,de algunos
de los cualeses contemporáneala gran influencia que este filósofo
ejerce en Francia. Buttimer recogeen este sentidouna significativa
frasede Brunhes: <¿Bergsony yo reaccionamoscontra esepositivismo,
él diez añosantesque yo y desdeluego con una mayor fuerza», que
poneen relacióncon la influencia del empirismode Le Play, hecho que
tambiénha estudiadoCapel.

Con independenciade que existao no relación directaentre Hus-
serl y Vidal de la Blache, tema que mereceríaser investigadomás a
fondo, los puntos de contactoentrela geografíahumanísticay el es-
quema vidaliano son múltiples y me propongo señalar algunospar-
tiendo del lema de Sorre «humanicemosla geografíahumana»que
sirve junto con un pensamientode SanAgustínde introduccióna una
importanteobra de geografíahumanística(Ley y Samuels,1978).

Los geógrafoshumanísticosson,por otra parte,conscientesde que
la geografíafrancesaseguidorade Vidal ha evolucionadoy que sólo
una corrientede pensamientosigue manteniendoel énfasisquehabía
puesto Vidal «en las dimensionesespiritualesy psicológicas(ideas,
actitudesy valores)» (Buttimer, 1980), que son las más queridaspara
los humanísticos.Es la orientaciónque la propiaAnneButtimer deno-
mina «ideacionista»por oposicióna la «artificialista» más preocupada
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por interpretar la civilización en términos concretosy tangibles (po-
blamiento, vías de comunicación). La contraposición entre los estu-
dios sobre el hábitat rural del propio Vidal o de Sion con los de
Demangeon,quien tal vez como producto de sucrítica a la Géographie
psychoiogiquede Hardy, excluye, a diferenciade los primeros, los fac-
tores intangibles (ideas,valores, religión), es significativa.

Es importante destacarel subrayadoque hacen los geógrafoshu-
manísticos de esa dimensión «ideacionista»de la obra de Vidal, ya
que en una primera aproximaciónpodría parecer difícil de conciliar
la insistenciaque éstehaceen el medio natural como aspectoirrenun-
cíable de los estudiosgeográficosy la profesiónde antropocentrismo
de la geografíahumanística(Ley y Samuels,1978), que pretendedes-
cubrir los significados,valores,objetivosy propósitosde la acciónhu-
mana.Ahora bien, no se trata de que se olvide el medio natural, sino
de que hay una aproximacióna él desdeuna perspectivaantropocén-
trica que ya estabapresenteen la tradición francesae incluso en el
propio Vidal. Buttimer señalaqueel estudiodel medio ha sido abor-
dado desde una perspectivanaturalista, desde una perspectivaeco-
nómicay desdeunaperspectivaconductistaque «entendíaque la sig-
nificación del medio provenía ante todo de su evaluaciónpor parte
del grupo».Puesbien, es estaperspectivaapuntadapor el propioVidal
y explicitada por Sorre la que másenlazaríacon la Geografíahuma-
nística y su conceptode lugar contrapuestoa espacio (Tuan, 1974,
1977; Gibson, 1978; Sopher,1978; Relph, 1976).

El estudiode las relacionesde los puebloscon el medio ambiente
no está ausentede la geografíahumanística,pero predominael de los
sentimientose ideassobreel del lugar quehabitan.

Pero la geografíahumanística,partiendo de la fenomenologíaexis-
tencial (García Ballesteros, 1980), elabora uno de sus conceptosbá-
sicos el de mundo vivido (Iifeworld o Iebensweh)o mundo de la expe-
ríencia, que constituye una unidad dinámica, que no es un mundo de
hechos,sino de valores, intenciones,significados y bienes, anclado en
un pasadoy dirigido al futuro, con dos caracteresdistintivos: el físico
(espacio-tiempo)y el social (intersubjetividad). La conexión con los
trabajosde Fremontes evidente,pero los geógrafoshumanísticossub-
rayan ante todo la relación con el conceptovidaliano de «género de
vida», en parte formado por el sentidode lugar, hastael punto de que
Buttimer (1979) ha propuestoreformular la noción de mundo vivido
a la luz de las aportacionesvidalianas sobre el género de vida.

Así redefine el mundo vivido como una tensión dinámica entre
energíasa tresniveles: 1) ideasy valores(noosfera); 3) rutinasde ac-
ción e interacción(socio-tecnosfera);3) rutinas del cuerpoy del mun-
do natural (biosfera). En este contexto los génerosde vida serían la
expresiónde las relacionesentreel hombrey el medio a travésde los
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tres niveles,con lo que se tendría una visión holística del mundo vi-
vido que en cierto modo enlazaría con la síntesis vidaliana, consi-
deradapor la propia Buttimer como una de las grandesaportaciones
a la geografíacontemporanea.

Pero eseespacioque se organiza egocéntricamentea escalasdiver-
sas ,a modo de «capas»desdela habitación,a la nación y al espacio
mundial, está ademáscargadode historia. Por tanto,de nuevo cobra
interésel recurriral enfoquehistóricoparaexplicarlos hechospresen-
tes, idea queera tan carapara Vidal. Por otra parte,se redescubrela
geografía histórica como alternativa epistemológicaal positivismo
(Gregory, 1976). Harris(1978)y subrayael papelde la «mentehistórica»
en la práctica de la geografíay pone de manifiesto el interés de los
estudiosde Saueren EstadosUnidos y de Braudel en Francia.Ahora
bien ,paraél la mentehistórica (historica.l mmd) no es necesariamen-
te sólo retrospectiva,sino que también permite entenderel presente,
de ahí precisamentesu importancia.

En el fondo, con estos planteamientos«encontramosotra vez el
reino de la historia, de la libertad y de la contingenciaque tan caro
era a los geógrafoshistoricistasde principios de siglo’> (Capel, 1981).
La historia va aser, pues,esencial,llegandoaafirmar Tuan (1976) «si
la historia es un pilar de la humanidad,la geografíahistóricadebeser
un pilar de la geografíahumanística>’.

En este contextocabepreguntarsesi cobraalgún sentidoel paisaje
y los estudiosregionalesen la geografíahumanística.Respectoal pai-
saje,cuyo interésy asociacióncon la región es propio tanto de la geo-
grafía alemanacomo de la vidaliana, con una concepción«que sólo
adquieretodasu coherenciaen el marco de los conceptosespirituales
e historicistasquese impusieronen la geografíaa principios de siglo»
(Capel, 1981), los geógrafoshumanísticosque comparten,como se ha
visto, estos mismos conceptos,lo considerancomo una clave para
una interpretaciónhistórica de la región y así Geipel (1978) señala
el interésde los estudiosdel paisajeen la escuelade geografíahumana
alemanacon Hartke,aunquehaciendonotar los peligros de unasobre-
depcndcnciadel paisajecomo único indicadorsocial. Significativo del
valor que se da al paisajeen un estudioconcretoes el trabajo de Sa-
mucís (1978).

Respectoa la geografíaregional, Tuan (1976) se la planteacomo
capaz de captar la esenciade los lugaresy en este sentido es «un
trabajo de arte»,ya que dar una imagen de unaregión tiene la misma
dificultad que darla de unapersona.Pero ,¿quées lo que configura
la identidadde un lugar, de una región? Sin duda, sus caracteresfí-
sicos, su historia y cómo la gentehaceuso de su pasadoparatomar
una concienciaregional. Por todo ello ,la viva descripciónde una re-
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gión es la mejor y más perfecta geografíahumanística.¿Está muy
alejadoeste planteamientodel de la región como culminación de los
estudiosgeográficospropio de Vidal, aunquelos objetivos puedanser
distintos, como distintas son las filosofías que los inspiran ?

Planteadaasí ,al menos en parte, la temáticade la geografíahuma-
nística, es lógico que algunos de sus métodosvuelvan a recordar los
vidalianos. Ya se ha señalado,por ejemplo, cómo el mundo vivido se
concibe experimentadode forma holística, en una síntesisdialéctica
y contextual.

La geografíahumanística se planteaante todo si en la constante
preocupaciónpor la objetividad no se han olvidado las leccionesde
la experienciadiaria en la quecadaobjetoesun objetoparaun sujeto.
A la luz de la fenomenologíase descubreque la subjetividadestaba
en la raíz misma de una ciencia que había rechazadoempírica-
mente su papel y si bien la geografíadel comportamientono ha sa-
bido superar la dicotomía sujeto-objeto,ahora se consideraa am-
bos en la unidadvivida y se poneen primer plano la preocupaciónpor
las motivacionesy los procesossocialesqueanimana los individuos
y a los grupos(Racine,1981). El objetivo va a serentoncesla compren-
sión empatéticade la realidad. La experiencia,el contactodirecto con
el objeto que hay que comprenderen su individualidadreal, la intui-
ción, la observación participante, el trabajo de campo experiencia1
(Rowles, 1978) que incluye la entrevistaen profundidad, son métodos
defendidospor la geografíahumanística,aunque es preciso comple-
tarlos con la reflexión e interpretacióncomprensiva(la verstel-zende
Weber), es decir, la comprensiónde la acciónteniendoen cuentalas
motivacionesde su autor (Gibson, 1978). En este sentido,el geógrafo
no tiene quebuscarleyes ni teoríaspropias, sino «elucidarlas teorías
en las quese apoyael pensamientoque lleva al hombre,a un grupo,
a realizarunaacciónespacial»(Estebánez,1982).De nuevo el péndulo
ha osciladohacia el lado contrarioal neopositivismo:el métodoinduc-
tivo parecetriunfar una vez mas.

Por todo ello, en las diversascríticas que se hacena la geografía
humanísticaencontramosecos de las queen su día se hicieron a la
geografía vidaliana: consigue descripcionesde las experienciasmás
queexplicacionesde las mismas (Riicine, 1981); es unaposición de dis-
ciplinada ingenuidad (Johnston, 1979); no es capazde interpretar la
sociedadde su época, en este caso la capitalista avanzada (Smith,
1979); está preocupadapor lo único y por tanto es incapaz de gene-
ralizaciones; no es una verdaderaalternativa geográfica al neopositi-
vismo, dada la debilidad de su metodología (Entrikin, 1976).

GeografíaRadical, GeografíaHumanística con sus aportacionesy
criticas al neopositivismo,con su «redescubrimiento»de Vidal de la
Blache, nos ponen de manifiesto, una vez más, que ruptura y conti-
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nuidad (Capel, 1981) son constantesen la evolución del pensamiento
geográfico.

Octubre 1982.
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RESUMEN

La influencia de Vidal de la Blache ha sido muy intensa en la ciencia geo-
gráfica durante el siglo xx. Pero entre 1940-1960 triunfan los postuladosneo-
positivistas y el paradigmaposibilista es sometidoa profunda crítica e incluso
sustituido por un nuevo paradigma,hastael punto de que la crisis de la geo-
grafía vidaliana parecíairreversible. Sin embargo,en el marco de la reacción
contra el neopositivismo se ha realizadouna nueva valoración de la obra de
Vidal de la Blache. Por un lado, la GeografíaRadical francesa>que habíasido
muy crítica con el modelo vidaliano, conecta en algunos aspectoscon él a
través de la interpretaciónhistoricista del marxismo y, sobre todo, con el re-
descubrimientode La France de l’Est. Por otra parte, la GeografíaHumanística
entroncatanto con el componentehistoricista como con el espiritualista de la
obra de Vidal, reformula algunos de sus conceptosbásicos como el de género
de vida y utiliza métodos,como el trabajo de campoexperiencial,que recuer-
dan los tradicionales.

R~SUMÉ

L’influence de Vidal de la Blanche sur la science géographiquea été trés
forte pendant le XX siécle, mais entre 1940-1960les postulés néo-positivistes
triomphent et le paradigmeposibiliste subit une grandecritique; il est méme
substitué par un nouveauparadigme,de telle fagon que la crise de la géogra-
phie vidalienne semblait irréversible. Cependantdans le cadre de la réaction
contre le néo-positivismeon a fait une nouvelle valorisationde l’oeuvre de Vidal
de la Blache. Dun cóté la GéographieRadicale frangaise gui avait fait une
grande crítique du modéle vidalien a quelques rapports avec Ini á travers de
l’interprétation historiciste du marxisme et surtout gráceá la rédécouvertede
La France de l’Est. D>un autre la GéographieHumaine se rattache au compo-
sant historiciste de la méme fragon qu’au espiritualiste de l’oeuvre de Vidal
de la Blache, ré-formule quelqu’uns des concepts fondamentaux,comme celui
du genre de vie et emplol? des méthodes,comme le travail de chainp expérí-
mental, gui rappellent les traditionnelles.

ABSTRACT

Although Vidal de la Blanche has influencedgreatly the geographicalthought
of the 2Oth century, the Neo-Positivist ideas had a great successin the years
bet-ween 1940 and 1960. Therefore, the Possibilist paradigmasuflereda strong
criticism, getting to the point of being substituted by a new one. It seemedas
if the crisis of Vidal’s Geographywas impossible to stop. It has beengiven,
however, a new value to Vidals work in the reaction against the Neo-Positi-
vlsm. On one hand, the French Radical Geography, although very critical to
Vidal’s model, is related with it through the historicist understandingof Mar-
xísm and through the re-discoveryof La France de l’Est. On the other hand,
the HumanistieGeography joins the historicisí sector as well as the spiritua-
list side of Vidals work. It is writing again someof his basic ideas ,those of
the way of lif e, and makes use of methods,such as the experimental ficíd-
work, that rememberthose of the traditionalists.


